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    Prefacio




    El mito del fénix es bien conocido: una radiante y deslumbrante ave de color rojo purpúreo que vive varios cientos de años antes de morir, encenderse y estallar en llamas para luego revivir de entre las cenizas e iniciar una nueva vida.




    No obstante, Ovidio, el gran poeta romano, nos cuenta una historia un poco distinta en sus Metamorfosis:




    Existe un ave primordial a la que los asirios llaman fénix,




    se renueva a sí misma y se reproduce sola.




    No mora ni en los frutos ni en la hierba,




    sino en las gotas de incienso y la savia del cardamomo.




    Una vez que ha vivido los quinientos años que dura su vida,




    sobre las ramas superiores de la palma oscilante,




    con su pico y garras se construye un nido




    que forra con casia y delicados tallos de nardo




    trenzados con hojuelas de canela y mirra ambarina.




    De ahí, del cadáver de su padre, se dice que nace una cría de fénix




    destinada a vivir la misma cantidad de años.




    Y cuando la edad le otorga al avecilla la fuerza necesaria




    para soportar su propio peso,




    a las ramas del árbol prominente libera de esa carga,




    soporta con aire reverente su propia cuna,




    que de su padre fue la tumba,




    y a través de la luz planea hasta llegar a la ciudad de Hiperión




    para ofrecer su nido frente a las puertas sagradas del altar.




    OVIDIO, Las metamorfosis, 15:392-407




    El fénix también forma parte de la historia. Tácito, uno de los más importantes historiadores romanos, afirma que fue visto en Egipto en 34 d.C., en tanto que otras fuentes antiguas hacen referencia al año 36. Debido al largo periodo de vida de esta ave, se creía que su aparición era símbolo del inicio de una nueva era.




    Naturalmente, la gente siempre piensa que la suya es esa nueva era y, vaya, en efecto, todas lo son en el sentido de que cada una implica situaciones, dificultades y oportunidades inusitadas. La nuestra no es la excepción.




    Un proverbio árabe que suele citarse con frecuencia reza: “Los hombres se parecen a sus tiempos más que a sus padres”. Esto significa que, para sobrevivir y tener expectativas, todos estamos obligados a entender la época en que nos toca vivir y adaptarnos a ella. Al igual que el fénix, tal vez necesitemos reconstituirnos para una nueva era.




    En 1983 produje un programa de audio llamado La psicología del logro (The Psychology of Achievement), el cual ha escuchado más de un millón de personas y llegó a ser uno de los programas de éxito personal y desempeño más populares de todos los tiempos. Lo han traducido a más de 20 idiomas y le ha cambiado la vida a un sinfín de gente.




    La psicología del logro se enfocaba en lo que llamo “el juego interno del éxito”, es decir, cómo organizar tus pensamientos, actitudes y tu personalidad; cómo establecer metas; llevarte con los demás; entenderte a ti mismo o a ti misma, y cómo eliminar tus frenos personales para lograr metas extraordinarias.




    Las cosas han cambiado de manera dramática desde 1983. Se inventó internet, sufrimos el colapso de la burbuja dot-com, y atravesamos distintos cambios políticos y periodos presidenciales. En 1983 China era un páramo estéril y ahora es una de las economías más prósperas del mundo.




    Hoy en día uno escucha con frecuencia hablar de la necesidad de “reinventarse”, pero eso es algo que tiene que ver con la imagen, es decir, con la necesidad real o imaginaria de hacerte lucir más en onda, más a la moda o más sofisticado en el uso de las tecnologías y los dispositivos tecnológicos recientes.




    En efecto, necesitas reinventarte, pero cambiar tu imagen es solo una parte mínima de la tarea y no es, en absoluto, la más relevante. ¿Quieres resultados mejores y distintos a los que has tenido hasta ahora? Debo decirte que eso exige más que comprarse un par de costosos lentes de diseñador. Al igual que el fénix, tienes que renovarte, restaurarte por completo y salir del “nido” de tu antiguo yo.




    En este libro te mostraré cómo hacerlo. Actualicé mi programa La psicología del logro, añadí investigaciones de avanzada, así como conceptos innovadores relevantes en el nuevo mundo hiperconectado en el que ahora vivimos y trabajamos. El plan fénix contiene una serie de ideas enérgicas que he desarrollado para ayudarte a competir en las nuevas sociedades, ideas que podrás usar para lograr más en las semanas, meses y años que tengas por delante, más de lo que has imaginado toda tu vida.




    Estableceré 12 pasos para un desempeño extraordinario, uno por capítulo. ¿Encontrarás algún secreto en este libro? No, todos son principios bien conocidos. Sin embargo, como muy poca gente los usa, podría parecerte que sí son secretos. De hecho, poquísimas personas los aplican, pero quienes lo hacen tienen algo en común: son exitosas en todos los ámbitos.




    

      DOCE CUALIDADES DE LAS PERSONAS DE ALTO DESEMPEÑO




      1. Entienden y usan el poder de su mente.




      2. Se enfocan en lo que quieren para desbloquear su potencial por completo.




      3. Usan el optimismo para motivarse y tener un desempeño óptimo.




      4. Saben cómo agradarles a otros y hacerse respetar.




      5. Establecen metas y perseveran hasta alcanzarlas.




      6. Organizan su tiempo para ser lo más eficientes posible.




      7. Saben cómo generar riqueza para sí mismas.




      8. Están en camino hacia la independencia financiera.




      9. Conocen las claves del emprendimiento y las aplican.




      10. Dominan el arte de la disciplina.




      11. Tienen habilidades extraordinarias para resolver problemas.




      12. Se enfocan en lo que les produce gozo y así simplifican su vida.


    


  




  

    Capítulo 1




    Cambia tu forma de pensar, cambia tu vida




    El primer paso consiste en conseguir acceso a la fuente de poder más extraordinaria que tú o cualquiera podría poseer: la mente.




    Yo tuve un comienzo humilde en esta vida, no me gradué de la preparatoria, abandoné los estudios cuando estaba en decimosegundo grado, y los únicos empleos que podía conseguir eran temporales. El primero fue lavando trastes en la cocina de un pequeño hotel, y cuando lo perdí, conseguí uno en un lavado de automóviles. Luego perdí ese empleo y conseguí uno como parte de un servicio de intendencia: trapeaba pisos. En ese entonces pensaba que trapearía toda mi vida, pero como podrás ver, fue solo un descenso pasajero.




    La “juventud” es un eufemismo de la reubicación profesional no voluntaria, es decir, es cuando tienes la oportunidad de explorar nuevos oficios de manera inesperada. Hoy en día las empresas tienen programas de indemnización por despido que les dan a los empleados un periodo breve, hasta el final de la semana o del mes, por ejemplo. En aquel tiempo el programa de despido te daba hasta que terminara la hora y te despedían a las 11:55 a.m. o a las 4:55 p.m. Venía el gerente y te miraba consternado: “Aquí tienes tu paga, ya no requerimos de tus servicios, ahí está la puerta”.




    Yo iba de un lugar a otro buscando trabajo.




    —Estoy buscando un empleo —decía.




    —No necesitamos a nadie en este momento.




    —Creo ser la persona idónea para este trabajo porque soy un don nadie, y tal vez en este momento no me necesite, pero un poco más tarde lo hará —contestaba.




    Pero claro, mis bromas no ayudaban mucho a mi avance profesional. Trabajé como empleado temporal en la construcción, cargando piedras de un lado a otro. Trabajé en aserraderos apilando leños y lijando placas de madera. Un verano trabajé cavando pozos. Trabajé podando arbustos con una motosierra. Trabajé en una fábrica colocando tuercas y tornillos. También en un barco en el Atlántico Norte. Trabajé en granjas y ranchos. En algún momento incluso viví en mi automóvil.




    Cuando tenía 23 años era un jornalero itinerante, iba de granja en granja durante los tiempos de cosecha, dormía en los graneros. Nos despertábamos a las cinco de la mañana, cuando aún parecía de noche, y desayunaba con la familia del granjero que me había recibido. Teníamos que estar en los sembradíos en cuanto saliera el sol para poder recoger la cosecha antes de la primera helada. Era un joven sin educación ni habilidades, por lo que, al final de la cosecha, me volvía a quedar sin empleo.




    LA LEY DE CAUSA Y EFECTO




    Cuando ya no pude conseguir trabajo como jornalero, tomé uno de vendedor. Me dieron un curso de entrenamiento en tres partes: “Aquí tienes tus tarjetas. Estos son tus folletos. Ahí está la puerta”, dijeron. Entonces salí a tocar puertas, hacer llamadas telefónicas y realizar actividades con las que no lograba nada y, claro, me sentí frustrado mucho tiempo.




    Seis meses después noté que un empleado de nuestra empresa vendía 10 veces más que cualquier otro, así que fui a su oficina: “¿Qué haces tú que no esté haciendo yo?”, le pregunté. Me dio la respuesta, seguí sus consejos y mi vida cambió.




    A partir de ese día empecé a preguntarme por qué algunas personas serían más exitosas que otras. ¿Por qué tendrían una vida mejor, vivirían en casas hermosas, comerían en restaurantes caros y tendrían vacaciones maravillosas? No obstante, la mayoría de la gente, 80%, de acuerdo con lo que ella misma dice, lleva una vida de “desesperación silenciosa” porque siente que podría irle mucho mejor, pero no sabe qué hacer para lograrlo.




    Con el tiempo encontré la respuesta y apliqué las reglas clave en mi vida.




    Descubrí la ley de causa y efecto que, en el ámbito de las ventas, es muy sencilla: si haces lo que los vendedores exitosos, obtendrás los mismos resultados.




    Aristóteles habló de esta regla alrededor de 350 a.C, cuando todos creían en los dioses, la suerte y la fortuna. Aristóteles dijo: “No, no, hay una razón para todo. Todo sucede por algo, sepamos o no la razón. A nuestro universo lo rige una ley”.




    Cuando empecé a estudiar este principio descubrí algo incluso más profundo: los pensamientos son causas y las condiciones son efectos. Es decir, tus pensamientos crean las condiciones de tu vida.




    Este es el principio básico que todos los grandes hombres y mujeres descubren con el tiempo: si cambias tu manera de pensar, cambiarás tu vida. Si modificas la causa, cambias el efecto, las cosas solo pueden suceder así. La calidad de tu pensamiento determina, más que cualquier otro factor, la calidad de tu vida. De hecho, la mayor parte del tiempo te conviertes en aquello en lo que piensas, así que, si varías tu manera de pensar, verás cambios en tu vida.




    La Universidad de Pensilvania realizó un estudio que duró 22 años. En él participaron 350 mil hombres y mujeres de negocios, vendedores, empresarios y profesionistas. Les preguntaron: “¿En qué piensa la mayor parte del tiempo?”, y las personas en el 10% superior en términos de ingresos y crecimiento dijeron que pensaban en lo que querían y en la manera de obtenerlo. Es decir, pensaban adónde se dirigían y cómo llegar.




    ¿Sabes en qué piensan la mayoría del tiempo quienes no tienen éxito? En lo que no quieren, en las cosas que les inquietan, en los sucesos del pasado que todavía los hacen sentirse molestos y enojados. Piensan en especial a quién culpar de su situación.




    La gente en la cima piensa en lo que quiere y en cómo obtenerlo, la gente promedio piensa en lo que no quiere y a quién culpar.




    Esta reflexión te permite cambiar el enfoque de tu reflector, iluminar un lugar nuevo. Cuando modificas tu reflector mental e iluminas lo que deseas y la manera de conseguirlo, tu vida empieza a mejorar. Comienzas a escrutar tu pensamiento y a aceptar el hecho de que eres una persona notable, que posees gran potencial y habilidades increíbles, que eres capaz de lograr cualquier cosa que quieras en la vida.




    En mis viajes suelo conocer a personas muy exitosas a las que me gusta preguntarles: “¿Cómo fue tu infancia?”. En general me hablan de su madre o su padre, o de ambos, y me cuentan que siempre les dijeron: “Hijo, hija, tú puedes lograr cualquier cosa que te propongas”.




    Esta frase continuó vibrando en esas jóvenes mentes y, cuando crecieron, se convirtió en un mantra: “Puedo lograr cualquier cosa que me proponga”.




    Es lo mismo que tú debes repetirte: “Puedo hacer cualquier cosa que me proponga, cualquier cosa en la que fije mi mente. Mi potencial es ilimitado”.




    Ahora bien, lo que define aquello en lo que piensas la mayor parte del tiempo es tu concepto de ti mismo. El descubrimiento del autoconcepto fue un gran logro del siglo XX. Tu autoconcepto es la serie de creencias que tienes sobre ti mismo, tus habilidades y tu mundo, es lo que define cómo ves el universo que te rodea. En pocas palabras, no vemos el mundo de la manera que es, sino de la manera que somos: vemos el mundo a través de nuestro autoconcepto.




    EL AUTOCONCEPTO




    Tu autoconcepto se divide en tres partes. La primera es el ideal de uno mismo: la combinación de valores, ideales, cualidades, virtudes y metas a los que aspiras. Lo que deseas ser, tener o lograr en el curso de tu vida. Dicho de otra forma, es cómo te imaginas como una persona perfecta: la mejor versión de ti mismo con las mejores cualidades, viviendo la vida y haciendo y teniendo las cosas que más valoras. Es el ideal de ti mismo. Entre más claridad tengas respecto a tus ideas, más sencillo te será tomar las mejores decisiones a corto plazo para llegar a ser el tipo de persona que quieres ser a largo plazo.




    La gente superior, o sea, los hombres y las mujeres a los que admiramos y como quienes deseamos ser, tiene una idea muy clara de sus ideales. La gente mediocre e infeliz lo ve todo borroso. La gente superior no pone en entredicho sus valores ni sus ideales por ninguna razón, la gente promedio transige en cuanto detecta la menor ventaja para obtener una ganancia a corto plazo. Por todo esto, el punto de inicio para alcanzar el éxito y darle forma a tu autoconcepto para que sea congruente con tu mejor versión posible consiste en desarrollar claridad respecto a quién eres, en qué crees, qué te importa en verdad y qué representas.




    La segunda parte de tu autoconcepto es tu autoimagen. Es la manera en que te ves a ti mismo, en que piensas sobre ti en el presente. Tu autoimagen determina en gran medida tu desempeño y eficacia en una actividad o tarea específica. Cuando modificas la manera en que te ves, también modificas el desempeño y la eficacia. La persona que ves es la persona que serás.




    A veces los psicólogos le llaman a la autoimagen espejo interior. Es uno en el que miras antes de involucrarte en una situación social para ver qué comportamiento se espera de tu parte. Cuando tienes una idea clara de ti mismo desempeñándote de la mejor manera, entras al lugar, estás relajado, sonríes y muestras confianza. ¡Sorpresa, sorpresa! Tu imagen interior se convierte en tu realidad exterior.




    Ahora te hablaré de un interesante hallazgo respecto al desarrollo de la autoimagen: antes de participar en una situación, todos nos creamos una imagen en nuestra mente. La gente exitosa reproduce la imagen de un éxito previo; la gente mediocre reproduce la imagen de un fracaso previo. Tu inconsciente no sabe si estás teniendo una experiencia real o si solo se trata de un ejercicio imaginario. Si tienes una experiencia positiva en algún ámbito y la reproduces en tu mente una y otra vez como si fuera una película, cada vez que la vea tu inconsciente la registrará como una nueva experiencia de éxito. Con el tiempo, cuando participes en una situación, tu inconsciente dirá: “Vaya, reconozco este lugar, ya has estado aquí. Aquí tienes éxito, lo he visto cincuenta veces”. Y entonces, entras al lugar con una imponente actitud de confianza, elegancia y sosiego.




    Uno siempre puede elegir los pensamientos y las imágenes que reproduce en su mente. Antes de cualquier evento, elige pensar en tus mejores experiencias.




    La tercera parte de tu autoconcepto es la autoestima. Es el centro. A tu autoestima la define cuánto te agrades a ti mismo. Es el poder de tu personalidad, la fuente de tu energía, entusiasmo, actitud y felicidad.




    Cada vez que te comportas de una manera más cercana al ideal que tienes de ti mismo, tu autoestima aumenta. En otras palabras, cuando te comportas como la mejor versión de ti, te agradas más. Cuando te agradas más, tu autoestima crece, tu personalidad mejora, te sientes más contento, tienes más entusiasmo y las otras personas te simpatizan más.




    Cuando te fijas objetivos más claros y empiezas a trabajar todos los días para cumplirlos, te agradas y te respetas más. Tu noción de mérito y de valor económico personal aumenta, los sentimientos de respeto por ti mismo y tu orgullo mejoran. El mero acto de fijarte metas hace que te agrades más y que te veas bajo un aura más positiva.




    Todo se resume en tener una mejor opinión de ti mismo, de sentirte más cómodo y tener mejor desempeño en todas las áreas de tu vida. Tus premisas determinan el curso de tu vida. Cada persona tiene ideas específicas sobre sí misma, y estas definen la manera en que la gente se ve, así como su relación con el mundo.




    MODIFICA TU ESTILO DE EXPLICACIÓN




    Por desgracia, la premisa más común y, quizá la peor, es: “No soy suficientemente bueno”. Esto es producto de sentimientos de incompetencia que se producen cuando nos comparamos con otros de manera desfavorable. Sentir, en el fondo, que no somos aptos, es lo que provoca nuestros problemas e infelicidad.




    El psicoanalista Alfred Adler llegó a la conclusión de que todos tenemos sentimientos de inferioridad. No hablo de un complejo de inferioridad, ya que los complejos son impenetrables e inamovibles, como tinta en una hoja de papel blanca. El sentimiento de inferioridad, en cambio, es algo que puede modificarse y reemplazarse.




    La gente se siente inferior a otros de alguna manera, pero el problema es que con frecuencia esto afecta su desempeño en varios sentidos, incluso si sus sentimientos no se basan en hechos.La clave para cambiar tu vida y mejorar tu mundo exterior radica en que reprogrames tu subconsciente y modifiques tu mundo interior.




    Las emociones negativas son el mayor obstáculo para tener un desempeño óptimo, felicidad, salud y todo lo que deseas lograr, ya que lo que las sustenta son el miedo y la duda. Las críticas destructivas de uno o ambos padres en la infancia son lo que suele desencadenar estas emociones. De hecho, casi siempre es posible constatar que la disfuncionalidad de un adulto es producto de una infancia disfuncional, de un momento en que los padres criticaron al niño y lo castigaron de forma física o emocional.




    Los dos patrones de hábitos negativos que le impiden a la gente avanzar son el miedo al fracaso y al rechazo o la crítica. Poner pretextos y culpar a otros es la raíz de la mayor parte de las emociones negativas. Para evitar esto, hay que provocarles un corto circuito a estas emociones y asumir el control de nuestra autoestima, lo cual se logra aceptando, de forma absoluta, la responsabilidad de quiénes somos y de todo lo que ignoramos.




    El primer paso para transformar el pensamiento consiste en cambiar nuestro estilo de explicación, es decir, la manera en que interpretamos nuestra experiencia y nos la explicamos a nosotros mismos. Por ejemplo, dos personas podrían ir a la oficina en automóvil, y ambas podrían quedarse atoradas en un embotellamiento. Una de ellas podría enojarse, sentirse frustrada y empezar a golpear el volante. La otra podría decir: “Esta es una oportunidad para reflexionar, escuchar un programa educativo en audio y ponerme al día”. Dos personas, misma situación, pero dos estilos de explicación distintos. Cuando te empiezas a explicar las cosas de manera positiva, también te sientes positivo respecto a ellas.




    Nunca es tarde para tener una infancia feliz. Con esto quiero decir que la negatividad que la mayoría de las personas expresa al referirse a su infancia se queda estancada en la manera en que la interpretan. Imagina que tu infancia tuvo como objetivo enseñarte lecciones invaluables que necesitabas recibir para poder ser exitoso y feliz, y tener una familia maravillosa cuando crecieras. En ese caso podrías volver la vista atrás y decir: “Vaya, tuve suerte de que se presentaran todos esos sucesos negativos porque me ayudaron a reflexionar y a ser una mejor persona con mi familia y en mi vida adulta en general”. Puedes reinterpretar tu infancia y transformarla en una etapa gozosa, basta con que decidas la manera en que pensarás en ella. Siempre tienes la libertad de elegir.




    RETROALIMENTACIÓN, NO FRACASO




    En la vida no existe el fracaso, solo la retroalimentación. Recuerda que todo te sucede por una razón. Si se presenta un obstáculo, considéralo retroalimentación, es decir, la vida trata de darte información que te ayudará a corregir por ti mismo, aprender lecciones y avanzar de una manera más rápida y exitosa la próxima ocasión. Si empiezas a ver todas tus experiencias negativas como una especie de retroalimentación que te ayudará a ser mejor en el futuro, te volverás una persona más positiva y eficiente.




    Cambiar tu mentalidad y tu vida será el punto de inicio de grandes sueños.




    Permíteme hacerte unas preguntas: Si supieras que no hay manera de fallar, ¿qué gran objetivo te atreverías a soñar? Si tuvieras una varita mágica y la seguridad de que puedes alcanzar cualquier meta, a corto o largo plazo, modesta o ambiciosa, ¿cuál te fijarías? La respuesta a esta pregunta suele indicarte para qué viniste a esta tierra, a menudo también te dice cuál es tu propósito definitivo.




    La segunda pregunta: Si no tuvieras ningún tipo de limitación, ¿qué objetivos te fijarías? Esto es algo de lo que ya hablé, las premisas básicas. Algunas personas parten de la premisa de que son limitadas: no son creativas, no poseen astucia académica ni un coeficiente intelectual tan elevado como otros. Pero ¿qué pasaría si tuvieras toda la inteligencia, habilidad, ingenio, dinero, amigos y contactos del mundo, y si pudieras hacer o ser cualquier cosa? ¿Qué metas te fijarías? ¿Qué harías de manera distinta?




    Esta es la tercera pregunta: Si gozaras de independencia económica en la actualidad y pudieras hacer o tener cualquier cosa que desearas, ¿qué cambios efectuarías de inmediato? Digamos que ganas la lotería y de repente te vuelves endiabladamente rico, ¿qué cambios inmediatos implementarías en tu vida? Empieza a pensar en ellos ahora porque son la clave para superar los obstáculos que se interponen entre tú y el éxito, y son lo que explica qué viniste a hacer a este mundo.




    No importa cuáles sean tus respuestas, solo escríbelas, determina qué precio deberás pagar para lograr esta situación y ponte a abonar de inmediato. En una ocasión le preguntaron a H. L. Hunt, el famoso multimillonario del ámbito petrolero: “¿Cuál es la clave del éxito?”, y contestó: “La clave del éxito es, en primer lugar, saber con exactitud qué deseas. En segundo lugar, definir cuál sería el precio para obtenerlo. Y, en tercer lugar, decidirse a pagarlo. El éxito es muy simple, llega en cuanto pagas el precio. Primero haces lo que tienes que hacer y luego ves los resultados, no al revés”.




    Mucha gente piensa: “En cuanto tenga lo que deseo, pagaré el precio”, sin embargo, como lo expresó el pionero de la literatura motivacional Earl Nightingale, esto es como decirle a la estufa: “En cuanto me des calor, pondré leños a arder”. Las cosas no funcionan así.




    Y hablando de lo que cuesta, ¿sabes cómo puedes saber qué parte del precio del éxito ya pagaste? Es sencillo: solo echa un vistazo a las condiciones en que se encuentra tu vida. Debido a la ley de causa y efecto, todo lo que inviertas te será devuelto. Cualquier logro que coseches hoy es resultado de lo que sembraste en el pasado.




    DECIDE SER RICO




    Tú tienes control absoluto sobre lo que plantes en el presente, así que, si deseas algo distinto para el futuro, tendrás que plantar algo distinto hoy. Decide volverte rico. La gente se vuelve rica porque lo decide. Quienes nunca decidieron ser ricos viven preocupados por el dinero toda la vida.




    Cada vez que hablo de la riqueza con el público de mis conferencias, la gente se ofende un poco.




    —Eres pobre porque decidiste serlo. La gente rica decidió ser rica, así que, si quieres alcanzar la independencia financiera, decide que lo lograrás —les explico.




    —Ya lo hice —responden muchos.




    —No, no has tomado la decisión. Lo que hiciste fue desear, anhelar, orar y leer libros que decían que podrías volverte rico sin trabajar, pero nunca has tomado la tajante decisión de volverte rico o alcanzar la libertad financiera porque, una vez que uno hace eso, cambia para siempre la dirección de su vida.




    La mayoría de los millonarios y los multimillonarios de la actualidad son ejemplos de riqueza de primera generación, es decir, empezaron con las manos vacías, pero se concentraron en los pensamientos correctos y actuaron de la manera adecuada, y así lograron cruzar la barrera del millón de dólares o de los mil millones de dólares dentro del periodo que ha comprendido su vida laboral.




    Fíjate el objetivo de llegar a tener un valor neto de un millón de dólares en los próximos 10 o 20 años. Escríbelo, establece una línea temporal que muestre cuánto tendrías que conseguir por año para cumplir tu meta.




    En cuanto hayas decidido que deseas valer un millón de dólares, realiza un análisis financiero simple de tu valor actual para que sepas con exactitud dónde vas a empezar. ¿Cuánto vales hoy en día? Luego haz una lista de 20 diferentes caminos que podrías tomar de inmediato para avanzar hacia la independencia económica. Cuando tengas la lista, elige un camino y empieza a actuar en ese instante.




    Tengo un amigo inglés llamado Peter Thompson que enseña un ejercicio muy eficaz: “Imagina que llegaste a tu fecha límite y tu valor neto asciende a un millón de dólares. Toma una hoja de papel y escribe en la parte superior ‘Hoy valgo un millón de dólares porque…’, y escribe 20 cosas que habrías hecho para llegar a esa situación”.




    A esto se le llama vuelta a partir del pensamiento futuro. Este ejercicio te permite pensar en todo lo que habrías podido hacer para obtener un millón de dólares, es decir, te permite tener reflexiones e ideas que no se presentarían de ninguna otra manera.




    Lee libros como El millonario de al lado y Los secretos de la mente millonaria. Aprende todo lo que puedas respecto a cómo piensan los millonarios, cómo deciden y actúan. Imagina que ya eres uno de ellos y compórtate de acuerdo con ese estatus.




    COMPROMÉTETE CON LA EXCELENCIA




    Otra de las claves para tener una vida maravillosa es comprometerse con la excelencia. Todas las personas que han tenido un gran éxito en la vida, tanto en el aspecto financiero como personal, se tomaron el tiempo necesario y pagaron el precio que debieron para volverse excelentes en su campo de trabajo. De acuerdo con investigaciones realizadas durante varias décadas, se requieren entre cinco y siete años para dominar tu área. No importa si eres cirujano o mecánico de vehículos con motor diésel. Ah, por cierto, necesitas la misma cantidad de tiempo para llegar a ser un vendedor excelente. Por desgracia, mucha gente tiene una actitud equivocada respecto a sus finanzas y cree que se volverá rica de inmediato. Es gente que siempre está buscando maneras rápidas y sencillas, o atajos en el proceso de adquisición de la riqueza, sin embargo, debes saber que ningún método apresurado funciona a largo plazo.




    Pregúntate esto con frecuencia: si la desarrollara a un nivel de excelencia, ¿qué habilidad me ayudaría más a alcanzar mis objetivos financieros? ¿Qué habilidad me ayudaría más en mi carrera? ¿Cuál me serviría para hacer realidad mis sueños?




    Sin importar cuál sea tu respuesta, fíjate la meta de volverte excelente en esa habilidad. Escríbela, haz un plan y empieza a trabajar todos los días con ese propósito hasta lograrlo.




    A veces la gente se me acerca y me dice que entre cinco y siete años es demasiado tiempo para dominar una habilidad en su área de trabajo, pero te diré algo incuestionable: el tiempo pasará de todas formas. Cinco o siete años después, habrán pasado cinco o siete años, y serás cinco o siete años más viejo. ¿Dónde estarás cuando pase ese periodo? ¿En la cima de tu área de trabajo o batallando todavía, y sentado en la zona de los asientos baratos, al lado de la gente común que nunca realizó un esfuerzo adicional para ser mejor? Recuerda que toda la gente que se encuentra entre el 10% de la zona superior empezó en el 10% de la zona inferior.




    Para mantenerte en forma en el aspecto mental, alimenta a tu cerebro con materiales positivos de manera constante. De la misma forma en que nos volvemos lo que comemos, también nos volvemos lo que pensamos, en aquello con lo que llenamos nuestra mente. Todos los días lee material educativo, espiritual o motivacional, entre 30 y 60 minutos. En lugar de leer las golosinas que ofrecen los periódicos y la televisión, empieza tu día de la manera correcta: con la proteína mental que proveen las lecturas de alto nivel nutricional. Si lees entre media y una hora diaria algo sobre tu ramo laboral, estarás abordando un libro por semana, lo cual asciende a 50 libros al año. Si lees 50 libros por año, obtendrás el equivalente a un doctorado práctico. En solo dos o tres años, el simple hecho de leer una hora diaria te convertirá en una de las personas más educadas y mejor pagadas en tu área.




    Cada vez que te desplaces de un lugar a otro en tu automóvil, en lugar de música o cualquier otra cosa, escucha programas educativos de radio. Si usas tu auto para tus negocios, mientras viajas seguramente pasas entre 500 y mil horas al año manejando, es decir, unos tres meses con semanas de 40 horas. Esto equivale a uno o dos semestres completos de cursos universitarios. Si ya estudias programas educativos en tu automóvil, puedes cumplir con el equivalente a la asistencia requerida para estudios universitarios de aprendizaje autónomo en tiempo completo. Si transformas tu tiempo de viaje en tiempo de aprendizaje, y tu automóvil en una universidad sobre ruedas, puedes volverte una de las personas más inteligentes y cultas de tu área. Asiste a todos los cursos y seminarios que puedas.




    ELIGE A LA GENTE CORRECTA




    Vincúlate con otras personas positivas e interesadas en el éxito. Convive con los ganadores y deja de perder tu tiempo con gente que no va a ningún lado en la vida.




    Para ser en verdad exitoso, es necesario que primero pienses en la gente. Sé selectivo con la gente a la que le permites entrar a tu círculo personal. Es probable que las personas con las que elijas asociarte tengan un impacto mucho mayor en tu vida y tu éxito que cualquier otro factor.




    Forma un grupo mastermind de entre tres y cinco personas que sean positivas y ambiciosas, y que tengan metas. Haz los arreglos necesarios para reunirte por lo menos una vez a la semana para desayunar o comer con tu grupo. Hablen sobre lo que están haciendo y sobre las mejores ideas que hayan tenido en la semana. Compartan libros y artículos, ayúdense y anímense entre sí para ser incluso más exitosos. Napoleon Hill, autor del clásico de la literatura motivacional Piense y hágase rico, investigó a cientos de personas adineradas, y descubrió que no empezaron a desarrollar su potencial total, sino hasta que formaron un grupo mastermind y se reunieron de manera regular con otras personas creativas y exitosas, y con una actitud positiva y optimista.




    Cada vez que te reúnas con alguien positivo recibirás ideas, reflexiones e inspiración que te servirán para ser una persona más feliz y exitosa. Dos personas, quizás un hombre y una mujer, que tengan una convivencia positiva, pueden convertirse en el grupo mastermind más poderoso y capaz de alcanzar el éxito.




    

      LAS SIETE ORIENTACIONES




      1. Orientación al futuro




      2. Orientación a objetivos




      3. Orientación a la excelencia




      4. Orientación a los resultados




      5. Orientación a las soluciones




      6. Orientación al crecimiento




      7. Orientación a la acción


    




    LAS SIETE ORIENTACIONES




    Hay siete maneras de pensar. Les llamamos orientaciones y las practican las personas más felices y exitosas para cambiar su vida. Podemos definir una orientación como una tendencia general de pensamiento, es decir, aunque te desvíes con cierta regularidad, siempre vuelves a este tipo de pensamiento. Las personas que se encuentran entre el 10% de la sección superior de cualquier campo o industria practican estas orientaciones.




    La primera es la orientación al futuro. Sirve para desarrollar una visión clara, positiva y emocionante de lo que vendrá, una fantasía de cinco años con información precisa sobre cómo quieres que sea tu vida más adelante. Esta visión futura actúa como una poderosa fuerza motivacional que te ayuda a mantener una actitud positiva y un pensamiento de avance o progreso. Los líderes tienen una visión, los otros no. Cuando desarrollas una perspectiva emocionante para tu futuro, te conviertes en el líder de tu propia vida.




    La segunda es la orientación a los objetivos. Para orientarte hacia los objetivos debes hacer una lista de 10 que te gustaría lograr el año siguiente. Selecciona tu objetivo más importante, haz un plan para cumplirlo y luego dedícate a trabajar en ello todos los días hasta lograrlo. Este ejercicio te cambiará la vida. Más adelante hablaré de él con mayor detalle.




    La tercera es la orientación a la excelencia. Hoy mismo decide ser el mejor en tu área. Únete al 10%. Elige la habilidad que te ayudará, más que cualquier otra, y comprométete con el plan de ser el mejor en tu área. Mejora en tus habilidades de manera gradual, una sola a la vez.




    La cuarta es la orientación a los resultados. A final de cuentas, solo te pagan por los resultados que produzcas para otras personas. Planea cada día con una lista y organízala por prioridades. Encuentra siempre la manera de aprovechar tu tiempo al máximo. Todo el tiempo pregúntate: “¿Qué es eso que solo puedo hacer yo y que marcará una verdadera diferencia en mi vida?”, y trabaja en ello con una concentración absoluta.




    La quinta es la orientación a las soluciones. La vida es una serie de problemas, dificultades, desafíos, infortunios, obstáculos y fracasos temporales, sin embargo, la manera en que respondas a los altibajos determinará en gran medida tu éxito y tu felicidad. Siempre enfócate en las soluciones, no en los problemas. Entre más pienses y hables sobre ellas, más estarás orientado a encontrarlas. De pronto empezarán a aparecer las soluciones a las dificultades que se presenten en el camino para llegar a tu objetivo.




    La sexta es la orientación al crecimiento. Dedícate a aprender de manera permanente. Para ganar más, debes aprender más, así que cada año invierte en tu mente tanto como inviertes en tu vehículo. Gastar en tu mejoramiento personal y en tus conocimientos sobre tu campo de trabajo la misma cantidad que inviertes en el mantenimiento de tu automóvil te volverá rico, feliz y exitoso.




    La séptima orientación es la clave de todo, se trata de la orientación a la acción. La acción es la panacea. Necesitas desarrollar una sensación de urgencia, actuar rápido cuando surjan las oportunidades y los problemas. Desarrolla un sesgo que te inste a actuar todo el tiempo y mantente en movimiento constante hacia tus metas. No dejes de repetirte lo siguiente: “Hazlo ahora. Hazlo ahora. Hazlo ahora”.




    Eres un genio en potencia, tienes el deber de liberar tus poderes mentales, y eso solo se logra pensando y hablando de manera continua sobre lo que deseas y sobre el lugar adonde te diriges. Por favor, niégate a pensar o hablar de cosas que te hagan sentir desdichado, tampoco menciones los problemas ni las dificultades. Créate el hábito de enfocarte con concentración absoluta en tus objetivos, tareas y actividades más importantes. Piensa y habla en términos de soluciones y oportunidades, y, sobre todo, actúa de manera constante para dirigirte a lo que en verdad anhelas en la vida: todo el día, todos los días.
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